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		Prólogo


		LA vieja taberna estaba llena de clientes bulliciosos con ganas de celebrar el Día de San Patricio. Patrick O’Reilly, cuyo pelo negro y rizado estaba húmedo por la niebla que engullía Washington D.C., no se llevó ninguna sorpresa cuando observó que sus dos hermanos ya se habían sentado en su mesa favorita, junto al fuego de la chimenea. Los dos trabajaban en la esquina y sólo habían tenido que caminar un poco para llegar al bar; en cambio, él se había visto obligado a cruzar toda la ciudad. 


		Devin lo vio avanzar entre la multitud y le dedicó una sonrisa, aunque en sus ojos azules, fríos como el hielo, no había ni rastro de humor. 


		—Ya era hora de que aparecieras. Hemos empezado sin ti —dijo, alzando su cerveza a modo de saludo. 


		—Te habíamos pedido una —declaró Logan—, pero Devin pensó que no ibas a venir y se la está bebiendo. 


		—De todas formas, ya está caliente —se defendió Devin—. Pero si quieres un trago... 


		Patrick rió. 


		—No, gracias. Pediré otra. 


		Patrick hizo un gesto a una de las camareras, se sentó en el banco de madera, entre sus dos hermanos, y arqueó una ceja. 


		—¿Y bien? ¿Lo habéis traído? 


		Devin y Logan no necesitaron preguntar a qué se refería. Cada uno sacó un papel que dejó sobre la mesa; después, Patrick se llevó una mano al bolsillo interior de la chaqueta y puso su documento junto a los otros. 


		—Casi damos lástima —dijo Logan mientras la camarera les servía otra ronda—. Tres hermanos y los tres nos divorciamos en un lapso de seis meses. ¿Quién lo habría imaginado? 


		—Tú deberías habértelo imaginado —intervino Patrick—. Por lo menos, en tu caso... A fin de cuentas, nunca has creído en el matrimonio. Ni siquiera sé cómo se las arregló Jan para arrastrarte al altar. 


		—Sí, eso es cierto, no dejabas de repetir que el matrimonio era antinatural —le recordó Devin—. Y de repente, nos invitaste a tu boda. 


		Logan se encogió de hombros. Sus ojos verdes brillaron con expresión compungida. 


		—¿Qué puedo decir? Supongo que fue demencia transitoria. Pero he aprendido la lección de la peor forma posible. 


		—No eres el único, hermano —dijo Patrick—. Aunque tuviste suerte... tú no te enamoraste de una mentirosa. 


		Devin y Logan intercambiaron una mirada que irritó a Patrick. 


		—Conozco esa mirada —les advirtió—. Sois tan malos como mamá... Que no quiera volverme a casar, no significa que esté amargado; sólo significa que no soy estúpido. 


		Logan sonrió y alzó las manos en gesto de rendición. 


		—Descuida, yo estoy de acuerdo contigo. Nuestra madre no crió idiotas. 


		—No, sólo a tres policías con mal gusto en materia de mujeres —ironizó Devin entre risas—. Habría sido mejor que criara idiotas. 


		—Por los tres títeres —brindó Devin con malicia. 


		—De títeres, nada —protestó Logan—. Por los tres mosqueteros. 


		—Porque nunca nos volvamos a casar —dijo Patrick. 


		—Amén —sentenciaron sus hermanos. 


		Sin más ceremonias, alcanzaron las licencias matrimoniales y las arrojaron al fuego para celebrar el segundo aniversario de sus divorcios. En cuestión de segundos, los tres papeles y sus recuerdos asociados se convirtieron en cenizas. 
		

	

		Capítulo 1


		STACY Green estornudó y arrugó la nariz por culpa del polvo que se levantaba al mover los mapas y documentos antiguos. Estaban tan sucios como si nadie los hubiera limpiado en varios años. 


		—No sé cómo lo soportas, Mac —declaró—. Me dijiste que tu padre se desentendió de este sitio durante un par de años, pero tardarás décadas en limpiarlo. 


		—No exageres. Está bastante limpio —dijo Mackenzie Sloan mientras cambiaba los objetos del escaparate de la tienda. 


		—Sí, claro, y yo soy la reina de Saba —se burló Stacy. 


		—Bueno, no puedes negar que he avanzado mucho. 


		Mackenzie echó un vistazo a la librería que había heredado tres meses antes, cuando su padre falleció de forma inesperada, y pensó que Stacy tenía razón. Aquel lugar era un desastre. Había empezado a limpiarlo y a organizarlo al día siguiente del entierro, pero a pesar del tiempo transcurrido, seguía siendo un caos. 


		De repente, sus ojos se llenaron de lágrimas. 


		—Tendría que haber pasado más tiempo con él... 


		—No te atrevas a sentirte culpable —la interrumpió Stacy, su amiga más antigua y su más feroz defensora—. Los estudios no te dejaban tiempo para nada, sin contar que además vivías con el hombre del que te habías enamorado. ¿Cuándo podías ver a tu padre? ¿Entre las dos y las tres de la madrugada? Mac, te recuerdo que vivías en California, no al otro lado de la calle. 


		Mackenzie suspiró. 


		—Lo sé... cuando mi padre quería verme, no tenía más remedio que cruzar medio país. Y se comportaba como si todo fuera bien. Ni siquiera me insinuó que estaba enfermo. 


		—Porque no quiso que lo supieras. Tu padre sabía que habrías dejado la universidad y se habría odiado a sí mismo por ello. 


		—Y lo más irónico de todo es que, al final, Hugh y yo nos separamos y tuve que volver a casa de todas formas —declaró con una sonrisa de tristeza. 


		—Pero volviste después de conseguir tu licenciatura —le recordó. 


		—Es cierto. Al menos, mi padre murió sabiendo que había terminado los estudios... Fue un gran hombre y un gran padre. Y a pesar del estado de la librería, me dejó un negocio que adoro. 


		Stacy frunció el ceño. 


		—Me preocupa que te esfuerces demasiado, Mac. Últimamente no nos vemos nunca; trabajas día y noche. Estoy segura de que ni siquiera recuerdas la última vez que saliste con un hombre. 


		—Mi vida está llena de hombres... 


		—¿En serio? Nombra uno —la desafió. 


		—Abraham Lincoln, George Washington... 


		Stacy la miró con desaprobación. 


		—Estoy hablando en serio, Mac. Me preocupas. 


		—Entonces, despreocúpate. Me encuentro perfectamente bien. 


		—Deja que te presente a Baxter Townsend. Ah, si no estuviera casada y profundamente enamorada de mi esposo... 


		—Y si no estuvieras embarazada de seis meses —ironizó Mac—. ¿O es que te has olvidado de mi futura ahijada? 


		Stacey sonrió y se llevó una mano al estómago. 


		—¿Cómo podría olvidarla? Se dedica a pegarme patadas todas las noches. Creo que va a ser jugadora de fútbol. 


		—Pues lo habrá heredado de John, porque tú no tienes ni un gramo de atleta en todo tu cuerpo —afirmó. 


		—Por supuesto que no; con el deporte se suda mucho. Pero a ti te encanta, Mac... de hecho, te llevarías maravillosamente con Baxter. Jugaba al tenis en la universidad. 


		—Stace... 


		—Además, no se ha casado y gana un montón de dinero. Es todo un... 


		—No. 


		—Oh, vamos, deja que te lo presente. Seríais una pareja perfecta. 


		Mackenzie la miró con exasperación. La última vez que Stacy se había empeñado en presentarle a un hombre que teóricamente era perfecto para ella, el hombre en cuestión resultó ser un borracho con mal genio. 


		—¿Tengo que recordarte lo de Gus Dole? 


		Stacy fingió estremecerse. 


		—Eso es un golpe bajo, Mac... pero está bien, sé que metí la pata con Gus; y ahora que lo pienso, Baxter tampoco te gustaría; es más bien pomposo. Pero estás malgastando la vida en esta librería llena de polvo y de cosas viejas. Tienes que salir de aquí. 


		—Ya salgo de aquí —se defendió—. Me voy fuera casi todos los fines de semana. 


		—Sí, claro, a ferias de coleccionistas donde conoces a hombres de alrededor de ochenta años que sólo están interesados en comprar algún objeto que perteneciera a Washington o a Jefferson o a quién sabe quién. Maldita sea... ¡tienes veintiocho años! Cuando tu padre te dejó la librería en herencia, no pretendía que te enterraras viva. 


		—Puede que no, pero tú misma has dicho que este lugar es un desastre. ¿Se te ocurre algún hombre que quiera quedarse conmigo y con la librería? Tendría que estar loco. 


		Stacy sonrió. 


		—No tendría que estar loco; bastaría con un hombre atractivo y seguro de sí mismo que prefiera leer sobre Thomas Jefferson antes que perder el tiempo con revistas de chicas. Eso no puede ser difícil de encontrar. 


		—Sí, bueno... —dijo Mackenzie entre risitas—. Si es tan fácil y encuentras uno, dímelo. 


		La puerta de la librería se abrió en ese momento; y como siempre, sonó la marcha de John Philip Sousa. Mackenzie sonrió. John Philip Sousa había nacido en Washington D.C., pero su padre no había elegido la marcha por ese motivo, sino porque se concentraba tanto en su trabajo que a veces no se daba cuenta de que tenía un cliente. Al final, decidió instalar un sistema automático que reproducía el tema musical de Sousa cada vez que alguien entraba. 


		Stacy se giró hacia la puerta y miró al cliente con interés. 


		—Vaya, vaya, vaya, fíjate en esa maravilla. Creo que me he enamorado. 


		—Oh, vamos... 


		Mackenzie se tragó sus palabras en cuanto vio al hombre. Parecía salido de una de sus fantasías eróticas. Era alto, moreno e inmensamente atractivo. Un hombre de ojos verdes, hoyuelos en las mejillas y un cuerpo fantástico. 


		Le gustó tanto que se quedó sin aire. Pero Stacy no era tan tímida como ella; de hecho, se acercó al recién llegado y declaró, sonriendo: 


		—Menudo pedazo de hombre. ¿Qué eres, guapo? ¿Un amante de la Historia? 


		Él soltó una carcajada. 


		—Sí, eso es exactamente lo que soy. 


		—Y supongo que te interesará... la guerra civil. 


		—Stacy... —le advirtió Mackenzie. 


		—Sólo estoy preguntando —dijo Stacy con tono inocente. 


		—Pues sí, también me interesa la guerra civil. Sé bastante de estrategia —ironizó el cliente—. Espero que no sea un problema... 


		—En absoluto —declaró Stacy—. Es que los amantes de la Historia tienen algo que...


		Mackenzie miró a su amiga con recriminación antes de preguntar:


		—¿Estás buscando algo en concreto? ¿O sólo querías mirar? 


		—Sólo quería echar un vistazo —respondió él. 


		—Los libros y los mapas de la guerra civil están en el piso de arriba —le informó—. Si necesitas ayuda, llámame. 


		—Serás la primera persona a quien llame. 


		El cliente desapareció por las escaleras. En cuanto se quedaron a solas, Mackenzie se giró hacia Stacy. 


		—¿Qué diablos estás haciendo? 


		—Divertirme un poco, nada más. Y tú también deberías divertirte —respondió—. Acaba de entrar un hombre impresionante y tú reaccionas como si fuera un cliente del montón. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que entró alguien por debajo de sesenta y cinco años? ¿En qué estás pensando, Mac? 


		—Por Dios, es un cliente... 


		—No. Es un hombre atractivo que no lleva anillo de casado. 


		Mackenzie también había notado la ausencia del anillo, pero no estaba dispuesta a admitirlo. 


		—No sé de qué estás hablando. 


		—¡Mentirosa! —declaró Stacy—. Te conozco desde que teníamos cuatro años... pero no te quiero presionar; además, he quedado con John a cenar y tengo que irme. 


		Stacy le dio un abrazo y añadió: 


		—Ah, no hagas nada que yo no hiciera en tu lugar. 


		—¡Stacy! 


		Stacy rió y se marchó. 


		Cinco segundos después, oyó un ruido en la escalera. Cuando se dio la vuelta, vio que el cliente la estaba mirando y se ruborizó, pensando que habría escuchado su conversación. 


		—¿Has visto algo que te guste? —acertó a preguntar. 


		Él sonrió. 


		—Eso depende. Si el precio me pareciera bien, creo que me llevaría a casa todo el contenido de tu librería. 


		Ella le clavó sus ojos azules y se preguntó si la estaría incluyendo en el contenido del local. Tenía aspecto de ser un hombre atrevido, capaz de cualquier cosa. 


		—¿Y no hay nada que te interese en particular? 


		Él se encogió de hombros. 


		—Oh, no sé... hay muchas cosas, pero empecemos por algo pequeño. He notado que tienes una carta enmarcada de uno de los soldados que combatieron en Valley Forge. ¿Cuánto pides por ella? —preguntó. 


		—Me temo que el precio no te va a gustar. 


		Él se subió literalmente las mangas de la camisa y se cruzó de brazos. 


		—Dímelo y lo veremos. 


		—Mil dólares. 


		—¿Cómo? ¡Qué barbaridad! 


		—¿Te parece mucho? Es un objeto original de una época importante en la historia de Estados Unidos. Además, conseguiría el doble si lo vendiera en cualquiera de los sitios de subastas de Internet. 


		—¿En Internet? Por favor... 


		La reacción del cliente no la sorprendió. La mayoría de los coleccionistas desconfiaban de Internet porque no querían comprar nada sin tocarlo antes. 


		—Vendo donde puedo —se defendió—. Y si no te interesa... 


		Él sonrió con picardía. 


		—Eres una vendedora excelente. 


		—Procedo de una familia que se ganaba la vida vendiendo caballos. Y por tu aspecto, sospecho que tú también. 


		Él asintió. 


		—Claro... soy irlandés. Lo llevo en la sangre —dijo—. ¿Qué te parece si hacemos un trato? 


		Ella frunció el ceño. 


		—¿Un trato? ¿Qué clase de trato? 


		De repente, él sacó un papel amarillento metido en una carpeta de plástico. 


		—Tengo algo que encontré hace unos años y que te podría interesar. Mackenzie sintió curiosidad, pero se resistió a la tentación de alcanzar la carpeta. 


		—Normalmente no hago intercambios —le advirtió—. Tendría que ser un objeto muy interesante para que lo acepte. 


		—Das por sentado que tu carta es más valiosa que mi mapa... 


		A Mackenzie se le erizó el vello de la nuca. Adoraba los mapas. Y sus clientes también los adoraban. 


		—Un mapa, ¿eh? No sé mucho de mapas —mintió—. Mis clientes sólo buscan libros antiguos. 


		Él le dio la carpeta. 


		—Bueno, echa un vistazo antes de tomar una decisión. Es un mapa de la batalla de Gettysburg trazado por el general Lee. Tiene anotaciones suyas en los márgenes. 


		Mackenzie lo miró con sumo interés. 


		—¿Éste es el mapa del general Lee? —preguntó, asombrada. 


		—Ah, veo que lo conoces... 


		Mac pensó que todo el mundo lo conocía. Había desaparecido poco después de la batalla y no se le había visto desde entonces. Se rumoreaba que había pertenecido a Barnum, a los Rockefeller e incluso a un príncipe saudí que coleccionaba objetos de la guerra civil de Estados Unidos. Le pareció increíble que el mapa auténtico hubiera terminado en las manos de aquel hombre. 


		—Adelante —dijo él, notando su desconfianza—. Estúdialo tanto como quieras y dime qué te parece. Yo ya sé lo que vale, pero ¿lo sabes tú? 


		Mackenzie no se sintió insultada por sus palabras. Era especialista en historia estadounidense y llevaba toda la vida trabajando con documentos antiguos y libros poco comunes. Si era el mapa original, valdría una fortuna. 


		Se acercó a la mesa que estaba junto a la chimenea, alcanzó una lupa, sacó el mapa de la carpeta de plástico y lo extendió bajo la luz de la lámpara. El papel se había puesto amarillo por el transcurso de los años, pero las anotaciones de los márgenes todavía eran legibles. 


		—¿Dónde has dicho que lo has conseguido? —preguntó. 


		—No lo he dicho. Pertenecía a un amigo mío que últimamente lo está pasando mal... primero se divorció, luego perdió su trabajo y la semana pasada se quedó sin casa. 


		—Así que está desesperado y quiere vender su herencia familiar... ¿O es coleccionista? ¿Cómo se llama? Puede que lo conozca. 


		Él rió. 


		—¿Coleccionista? No, ni mucho menos. Sólo le interesan las motos y las carreras —explicó—. Su abuelo se lo dejó en herencia y él lo guardó por si llegaban malos tiempos y necesitaba dinero. 


		—Comprendo. 


		Mackenzie siguió examinando el mapa. No había creído ni una sola palabra de su historia. Si su amigo había guardado el mapa para hacer negocio con él, lo habría llevado a Sotheby’s o a cualquier casa de subastas parecida, donde habría conseguido una fortuna. 


		Pero todavía no sabía si el mapa era auténtico. 


		Mientras lo miraba con la lupa, empezó a dudar. En la parte posterior había anotaciones del Departamento de Guerra que no parecían casar con un documento de esas características; y aunque no significaban que el mapa fuera un fraude, el aspecto del cliente y la historia que le había contado la inclinaban a desconfiar. 


		Los coleccionistas de objetos de la guerra civil de Estados Unidos eran un grupo relativamente pequeño. Todo el mundo se conocía; sobre todo, en la zona de Washington D.C., Virgina y Maryland. Pero jamás había visto a aquel tipo. Si lo hubiera visto, se habría acordado. Tenía unos ojos verdes, cabello negro y unas facciones tan bellas que ninguna mujer lo habría olvidado así como así. 


		Admiró los hoyuelos de sus mejillas y se maldijo para sus adentros. No podía dejarse impresionar por su atractivo. Cabía la posibilidad de que quisiera venderle un mapa falso. 


		Durante unos momentos, sintió la tentación de comprarlo sólo para impedir que se lo vendiera a algún inocente; pero le disgustaba dar dinero a un estafador. 


		De repente, tuvo una idea. Diría que conocía a un hombre que podía estar interesado en la compra, pero que debía ponerse en contacto con él y que no tendría respuesta hasta tres días más tarde. Así tendría tiempo de investigar el mapa a fondo. 


		Sin embargo, tampoco se podía arriesgar a que saliera de la librería con la promesa de volver tres días después. Si el mapa resultaba ser auténtico, perdería el negocio de su vida. 


		—¿Cómo has dicho que te llamas? —preguntó, entrecerrando los ojos. 


		—No lo he dicho. Pero me puedes llamar O’Reilly. 


		—Dime la verdad. ¿Dónde has conseguido el mapa?
 

		—¿Cómo dices?
 

		—La historia que me has contado es una invención. Todavía no estoy segura de que el mapa sea auténtico, pero tiene notas del Departamento de Guerra en la parte de atrás. ¿De dónde lo has sacado, O’Reilly? ¿Lo has robado? ¿Lo has falsificado tú mismo? 


		—No —respondió, sin más. 


		—No lo has robado... 


		—No —insistió. 


		—Entonces, es una falsificación. 


		—Yo no he dicho eso. 


		Mackenzie se sintió frustrada por sus respuestas y, al mismo tiempo, asombrada por su atrevimiento. Se mantenía firme, sin dar explicaciones.


		—No te creo. Llévatelo. Yo no trato con ladrones ni con falsificadores. 


		Patrick O’Reilly pensó que era una gran profesional. Casi estuvo a punto de creerla. Aquellos ojos grandes y azules, llenos de indignación, parecían incapaces de ocultar una mentira. Y nadie habría imaginado que una mujer tan hermosa, con cara de no haber roto un plato en su vida, pudiera ser una ladrona. 


		Le gustaba tanto que tuvo miedo de obsesionarse con ella en lugar de obsesionarse con el caso, que era lo importante. 


		Había estado siguiendo sus movimientos durante tres semanas, sin que ella se diera cuenta. Veía su cara cuando investigaba las ventas por Internet. Veía su sonrisa cuando vigilaba la librería para saber quién entraba y salía. Y de noche, cuando terminaba su turno de trabajo y volvía a casa, no se la podía quitar de la cabeza. 


		Pensó que había cometido un error al entrar solo en el establecimiento sin ir acompañado de otro agente, que le sirviera de testigo. Su comportamiento iba totalmente en contra de los procedimientos policiales. 


		Sin embargo, aquella mujer lo desconcertaba tanto que decidió entrar en la librería y salir de dudas de una vez por todas. Mackenzie Sloan parecía una lady Di moderna, sin una sola mancha en su historial; era increíble que su nombre estuviera relacionado con la venta de antigüedades robadas. 


		—Así que no tratas con ladrones, ¿eh? —comentó al fin—. Eso resultaría más fácil de creer si tú misma no fueras una ladrona. 


		Mackenzie lo miró con asombro. 


		—¿Cómo has dicho? ¡Yo no he robado nada en toda mi vida! 


		—¿Ah, no? Entonces, ¿qué es esto? 


		Patrick se llevó una mano al bolsillo y sacó otro papel amarillento. 


		Al ver el cartel del teatro Ford que habían regalado a los espectadores la noche del asesinato de Abraham Lincoln, Mackenzie soltó un grito ahogado. 


		En ese momento, Patrick supo lo que necesitaba saber. Lo había reconocido, aunque eso no tenía nada de particular; al fin y al cabo, ella era la profesional que lo había vendido por Internet a un coleccionista. 
		

	

		Capítulo 2


		MACKENZIE estaba indignada. No podía creer que la acusara de ser una ladrona. 


		—Esto es absurdo... —se defendió. 


		—Si no has robado nada en toda tu vida, ¿puedes decirme de dónde ha salido esto? —insistió él—. Es el cartel del teatro donde asesinaron a Lincoln. 


		—Lo sé de sobra —dijo, enfurruñada—, pero no sabía que fuera un objeto robado. Mi padre... 


		—Tu padre lo robó de un museo del Estado —la interrumpió. 


		—¡No es verdad! 


		—Y tú se lo vendiste por Internet a un coleccionista privado —continuó Patrick—. De modo que ahórrame tu indignación y tu inocencia fingidas... Has reconocido el cartel en cuanto lo he sacado del bolsillo. 


		Mackenzie no lo negó. 


		—Por supuesto que lo he reconocido. Heredé la librería de mi padre hace tres meses y he estado reduciendo el exceso de inventario. Vendí el cartel hace unas semanas. 


		—Así que lo admites... 


		—Admito que lo vendí —asintió, irritada—, pero no admito que sea un objeto robado. Mi padre se lo compró a un descendiente de un congresista que estuvo en el teatro Ford la noche del asesinato de Lincoln. 


		—¿Estás completamente segura? ¿Tu padre se molestó en investigar a ese supuesto descendiente? —preguntó—. ¿Cómo se llamaba? ¿Podría demostrar que era propietario del cartel? ¿Dónde lo conoció tu padre? 


		El interrogatorio sólo sirvió para enfadar más a Mackenzie. La trataba como si no tuviera ninguna duda sobre su culpabilidad, acribillándola con preguntas. 


		—¡Cómo te atreves! —estalló—. ¡Mi padre dirigió este negocio durante treinta años y tenía una reputación impecable! ¡No voy a permitir que insultes su memoria! ¡Y mucho menos en su propio establecimiento! 


		Patrick no tuvo ocasión de replicar, porque ella añadió: 


		—Además, tú no eres quién para acusar a nadie de robar. ¿De dónde ha salido ese mapa? ¿De algún falsificador de poca monta? Sí, no lo niegues, sé que es una falsificación. Mi padre ya me había enseñado a reconocerlas cuando yo tenía ocho años. 


		Mackenzie se giró y alcanzó el mapa de la mesa. 


		—Si no te importa —continuó—, este mapa se va a quedar conmigo. No quiero que se lo vendas a algún pobre diablo... Y ahora, lárgate de aquí antes de que llame a la policía. 


		Él la observó con admiración. 


		—Eres realmente buena, cariño —dijo, sonriendo—. La indignación de tu voz, la ira de tus ojos... Sinceramente, eres la mejor actriz que he visto nunca. Pero sé lo que estás haciendo. Te estás marcando un farol. 


		—¡No es un farol! ¡Y no me llames cariño! 


		—Entonces, llama a la policía —la desafió—. Y cuando hables con ellos, diles que soy un agente federal. 


		Patrick O’Reilly sacó la placa y la dejó sobre la mesa. 


		Mackenzie la miró con espanto y pensó que no podía ser cierto, que debía de ser un error. Ni su padre ni ella habían robado nada. Cada vez que adquiría un documento o un libro antiguo, comprobaba su origen. Exactamente igual que su padre, quien a fin de cuentas le había enseñado el oficio. 


		—No sé de dónde has sacado la información, pero te equivocas. Mi padre jamás habría aceptado un objeto procedente de un robo. Cometes un error. 


		—En tal caso, tal vez me puedas explicar cómo es posible que doce documentos del Estado desaparecieran después de que tu padre visitara los archivos. Y no me digas que no visitó los archivos. Tengo documentos que lo demuestran. 


		Mackenzie sintió una punzada de dolor en el estómago. O’Reilly parecía muy seguro de sí mismo. Pero no iba a conseguir que dudara de su propio padre. 


		—¿Y eso es una prueba acusatoria? Mi padre investigó los archivos del Estado durante décadas. Por sus manos pasaron miles de documentos —respondió—. ¿Cuándo se descubrió que habían desaparecido? 


		—Hace dos meses. 


		—¿Hace dos meses? ¿Un mes después de que mi padre falleciera? 


		—Creemos que los documentos desaparecieron el año pasado, durante su última visita. 


		—¿Sólo lo creéis? 


		Él se encogió de hombros. 


		—En los archivos hay millones de documentos. No se puede hacer un seguimiento de todos... muchos están sin clasificar —confesó. 


		—¿Y cómo podéis estar tan seguros de que mi padre era un ladrón cuando ni siquiera conocéis el contenido de vuestros propios archivos? 


		—Tenemos documentos relacionados con los objetos desaparecidos. Respuestas a cartas, mapas de las mismas campañas militares... Créeme, lo sabemos. 


		—¿Me pides que yo te crea? No, nada de eso. Has hecho acusaciones muy graves para no estar seguro de que esos documentos siguieran en vuestros archivos cuando mi padre los visitó por última vez. Podrían haberlos robado mucho antes. 


		—Cierto, pero hay un problema: que vendiste esos objetos por Internet. Si tu padre no los robó, ¿de dónde han salido? 


		Mackenzie seguía sin creer que el agente estuviera hablando en serio. Su padre había sido un hombre intachable y una gran persona. Le había enseñado más Historia que ningún profesor de la universidad. Estaba enamorado de los documentos y de los libros antiguos que compraba y vendía a coleccionistas de todo el mundo. Jamás habría robado las cosas que amaba. Sencillamente, era imposible. 


		Además, él nunca la habría puesto en aquella situación. Si había robado algo, no se habría arriesgado a que lo descubrieran después de su muerte y a que ella terminara cargando con las culpas. La quería demasiado. Su padre habría entregado su vida por ella. 


		Sacó fuerzas de flaqueza y lo miró a los ojos. 


		—Mi padre no era un ladrón. No me importa lo que digan vuestros registros ni las conclusiones apresuradas a las que tú y tus colegas habéis llegado. Te equivocas. He visto todos los objetos que han pasado por la librería, y en ninguno de ellos había nada que indicara su pertenencia al Gobierno de Estados Unidos. 


		—¿De dónde proceden entonces? —insistió—. Enséñame tu libro de registros. 


		Ella ni siquiera parpadeó. 


		—Antes, enséñame tú la orden judicial. 


		Patrick se maldijo a sí mismo. Mackenzie era inteligente y él había cometido un error al presentarse allí sin una orden judicial y sin pruebas suficientes. 


		Atrapado en su propia estupidez, declaró: 


		—La verás muy pronto. Todo se andará. 


		—¿Qué diablos significa eso? —preguntó, clavándole la mirada—. No tenéis pruebas suficientes. Pensáis que mi padre robó esos documentos, pero no lo podéis demostrar... ¿Qué haces aquí? ¿Has venido para ver qué clase de persona soy? ¿O es que esperabas que te diera una excusa para arrestarme? 


		—Me limito a hacer mi trabajo —dijo, encogiéndose de hombros—. Si no has hecho nada malo, no tienes nada que temer. 


		Mackenzie pasó al lado del agente, caminó hasta la puerta y la abrió. 


		—No tengo nada más que decir. Márchate. Y la próxima vez que decidas insultarnos a mi padre y a mí, trae una orden judicial. 


		Él no se movió del sitio. 


		—La librería ha cerrado hace diez minutos —continuó ella—. No me obligues a llamar a la policía. 


		Patrick volvió a sentir admiración por aquella mujer. La acusaba de un delito verdaderamente grave y ella lo amenazaba con llamar a la policía. Era muy valiente. 


		—Ahórrate la llamada a la policía y llama a un buen abogado —le recomendó mientras salía—. Porque lo vas a necesitar. 


		Mackenzie cerró de un portazo, pero Patrick no se inmutó. Su ira ni siquiera le había impresionado. Mackenzie Sloan trabajaba en el negocio de comprar y vender antigüedades, así que tenía todo el derecho del mundo a realizar transacciones de ese tipo, pero si vendía documentos robados de los Archivos Nacionales, estaba robando la Historia de los Estados Unidos. 


		Se dijo que no permitiría que se saliera con la suya. Sin embargo, sabía que lo tenía difícil; según sus datos, diez documentos robados habían pasado por aquel lugar y se habían vendido por Internet, pero eso no significaba que fueran los únicos; cabía la posibilidad de que el padre de Mackenzie hubiera vendido otros directamente. 


		Decidió que debía encontrar la forma de ganarse su confianza, y que la mejor forma de lograrlo era apelar a su amor por la Historia. Si la avaricia no había corrompido totalmente su alma, lo ayudaría a recuperar el pasado de su país; y si eso no funcionaba, confiaría en su sentido de la supervivencia: la cárcel no le gustaría. 


		Patrick no quería que terminara entre barrotes. No había nada que le gustara más que una mujer inteligente, y Mackenzie Sloan tenía inteligencia de sobra; además de unos ojos azules impresionantes, una cara preciosa y muchas agallas. 


		Cuando cayó en la cuenta de que se estaba dejando arrastrar por su atractivo, maldijo en voz baja y se dirigió al coche. 


		La belleza de aquella mujer carecía de importancia. Era sospechosa de un delito. Y si los hechos demostraban que su padre había aceptado mercancía robada y que ella había sido su cómplice, lamentaría el día en que entró en su establecimiento. 


		Porque no dudaría en meterla en la cárcel. 


		Mackenzie estaba caminando de un lado a otro, presa de los nervios, cuando el teléfono sonó y se abalanzó sobre él. 


		—¡Stacy! ¡Menos mal que llamas! 


		—¿Qué ocurre? Acabo de oír el mensaje que me has dejado... ¿Estás bien? 


		Mac no sabía si reír o llorar, así que respondió: 


		—¡No, no estoy bien! ¿Te acuerdas del tipo que entró en la librería, el que te pareció tan atractivo? Era agente federal y me está investigando. 


		—¿Cómo? —preguntó, perpleja—. No te preocupes, John y yo estaremos ahí en diez minutos. 


		Ocho minutos después, Stacy y su marido entraron en la librería. Stacy se sentó en una de las sillas y se llevó una mano al estómago. 


		—No lo suavices. Quiero saberlo todo, por malo que sea —declaró—. ¿Por qué te están investigando los federales? ¿Y qué le has dicho? 


		Mackenzie y John se acercaron y la miraron con preocupación. Habían notado que se tocaba el estómago y pensaron que no se encontraba bien. 


		—No debería haberte llamado —dijo Mac—. No sé ni cómo se me ha ocurrido... 


		—Se te ha ocurrido porque soy tu abogada, tonta —la interrumpió—. Has hecho bien en llamarme. El hecho de que esté embarazada no significa que no pueda trabajar. 


		—Pero deberías tomarte las cosas con calma —le recordó John, que adoraba a su esposa—. Tú médico dijo que... 


		—Mi médico es un viejo chocho, cariño —afirmó, haciendo un gesto de desdén—. Se preocupa demasiado. 


		Mackenzie miró a John, que sonrió y se encogió de hombros. Stacy era su mejor amiga y lo más parecido a un familiar que le quedaba, así que era normal que se preocupara en exceso. Además, tenía buenos motivos para preocuparse con los embarazos; su propia madre había fallecido en un parto, cuando ella sólo tenía doce años de edad. 


		—Está bien, pero tienes que poner las piernas en alto —dijo con rapidez—. Pero espera un momento... te traeré un té. 


		Mackenzie le llevó un té y unas galletas y encendió el fuego en la chimenea. 


		—Bueno, ¿me vas a contar lo que ha pasado? —preguntó Stacy. 


		Hasta ese instante, Mac habría jurado que, a pesar de seguir furiosa con el agente O’Reilly, estaba bastante tranquila. Pero de repente, rompió a llorar. 


		—Lo siento —se disculpó mientras se secaba con las manos—. Es que no puedo creer que me esté pasando esto. Los federales creen que mi padre robó unos documentos durante su última visita a los Archivos Nacionales. 


		—¿Qué? Será una broma... 


		—Si eso te parece una broma, espera a saberlo todo. Según el agente O’Reilly, yo vendí esos documentos por Internet a pesar de saber que eran robados. 


		Su amiga la miró como si creyera que había perdido la razón. 


		—¡Eso es ridículo! Ni tú ni tu padre habéis hecho nada deshonesto en toda vuestra vida. El agente O’Reilly comete un error. 


		Mackenzie necesitaba creer a su amiga, pero O’Reilly parecía tan seguro que empezaba a dudar de sí misma. 


		—Tenía un cartel que vendí por Internet. Un cartel del teatro Ford, de la noche en que asesinaron a Lincoln —explicó—. Afirma que pertenecía al Gobierno. 


		John frunció el ceño y preguntó: 


		—¿Dónde lo conseguiste? 


		—Era de mi padre. Me dijo que se lo había comprado al descendiente de un congresista que estuvo en el teatro aquella noche. 


		—Y obviamente, tú creíste a tu padre en su momento —dijo Stacy—. No tenías motivos para desconfiar de él. Pero... ¿todavía lo crees? 


		Mackenzie se había formulado la misma pregunta, una y otra vez, desde que O’Reilly salió de la librería. 


		—No lo sé —confesó—. No quiero creer que mi padre hiciera algo así, pero no se me ocurre otra explicación. Si es verdad que ese cartel fue robado de los Archivos Nacionales, ¿cómo terminó en sus manos? 


		—Puede que se lo comprara al ladrón —sugirió Stacy—, y puede que el ladrón le contara la historia que él te contó después a ti. Dudo que tu padre te mintiera. 


		—Y también es posible que se lo comprara a su propietario legítimo —puntualizó John—. Seguro que la noche del asesinato de Lincoln se repartieron muchos carteles. ¿Cuántas personas guardarían los suyos? Habrá docenas en colecciones privadas de todo el país. 


		—Pero supongo que el agente O’Reilly sabría distinguir el cartel que robaron de sus archivos, ¿no es cierto? —preguntó Stacy. 


		—No necesariamente —respondió Mackenzie—. Como el propio O’Reilly me dijo, los Archivos Nacionales tienen tantos documentos que muchos ni siquiera están en su inventario. El hecho de que no lleven un sello o una numeración oficial, no significa que no pertenezcan al Estado. 


		—Ni que pertenezcan —observó John—. Por ese mismo motivo, O’Reilly no puede tener la seguridad absoluta de que ese cartel sea el que robaron... No entiendo por qué te investiga y te molesta a ti. 


		—Yo tampoco lo entiendo. Imagino que empezarían a sospechar de mi padre porque pasaba mucho tiempo en los archivos. Y también imagino que, cuando empezaron a buscar por Internet y vieron que yo había vendido varios documentos antiguos, llegaron a la conclusión de que eran los robados. 


		—¡Pero ni siquiera sabe si son los mismos! —protestó Stacy, verdaderamente indignada—. ¡Esto es una caza de brujas! 


		Mackenzie asintió y dijo: 


		—Está perdiendo el tiempo. Yo no he hecho nada malo. Y lo voy a demostrar. 


		—¿Demostrar? La inocencia no se tiene que demostrar, Mac. Es él quien tiene que demostrar tu culpabilidad —le recordó su amiga—. Y le va a costar bastante, porque tú nunca has hecho nada ilegal... No vuelvas a hablar con él sin que te acompañe tu abogada. Y no le enseñes tus registros si te los pide. ¿Entendido? 


		Mackenzie sonrió. 


		—¡Sí, señora! —dijo. 


		Stacy soltó una carcajada. 


		—Pero mira que eres tonta... —bromeó—. John, ¿me ayudas a levantarme de la silla? 


		John se acercó; pero en lugar de tomarla de la mano para que se apoyara en él, la tomó en brazos. 


		—¡John! ¡Suéltame ahora mismo! 


		—Cuando lleguemos al coche. Tienes que ir a casa y poner los pies en alto. 


		Stacy rió, le pasó los brazos alrededor del cuello y miró a su amiga. 


		—Bueno, parece que me tengo que marchar. Si el agente O’Reilly aparece otra vez, llámame de inmediato. Es un asunto muy serio, Mac. No te enfrentes sola a él. 


		—No lo haré —le prometió—. Y discúlpame de nuevo por haberte obligado a venir... Seguro que ni siquiera habíais cenado. 


		—Bah, no te preocupes por eso, pararemos en algún restaurante de camino a casa.—dijo John—. Y ahora, mi querida Stacy, despídete de tu amiga. Si te portas bien, hasta es posible que te compre un helado. 


		—Si es de chocolate, me portaré muy bien —dijo su esposa con malicia. 


		—Entonces, lo será. 


		—Buenas noches, Mac. Te llamaré mañana. 


		—Buenas noches, Stacy. Ah, y que disfrutes del helado... 


		Mackenzie aún estaba sonriendo cuando cerró la puerta. Pero su sonrisa desapareció en cuanto se acordó de Patrick O’Reilly. 


		Ella no era una ladrona. Y no quería correr riesgos. Aunque Stacy había insistido en que era él quien debía demostrar su culpabilidad, tomó la decisión de investigar los registros de la librería y encontrar los datos relativos a la compra de los documentos supuestamente robados. 


		La próxima vez que se encontraran, estaría preparada. 


		Entró en el despacho y se puso a buscar los recibos. Le haría tragarse sus palabras. Y sería todo un placer. 
		

	

		Capítulo 3


		EL amanecer del día siguiente puso fin a una de las noches más largas de la vida de Mackenzie. Apenas había dormido tres horas. Estaba tan preocupada que se puso a investigar los libros de registro de su padre en busca del recibo del cartel, pero fue como buscar una aguja en un pajar. Había documentos sueltos por todas partes; los había encontrado en las estanterías, dentro de los libros y hasta en la cocina de la casa, que ocupaba el primer piso del establecimiento. 


		Y eso sólo era la punta del iceberg, porque el ático estaba abarrotado. 


		Abrumada y tan agotada que casi no se tenía en pie, se sentó en un sillón, junto al fuego, e intentó reprimir el impulso de llorar. 


		Había encontrado muchos recibos, pero ninguno que tuviera relación con el cartel del teatro Ford. Y eso le espantaba. Si la acusación de Patrick O’Reilly resultaba ser cierta, se encontraría en una situación insostenible. Durante los tres meses anteriores, había vendido cientos de libros, cartas y mapas antiguos heredados de su padre; cientos de libros, cartas y mapas entre los que podía haber más objetos robados. 


		Se estremeció e intentó convencerse de que se estaba preocupando sin motivo. Había dormido poco y no pensaba con claridad. A fin de cuentas, su búsqueda acababa de empezar, el recibo del cartel podía estar en cualquier parte. 


		Justo entonces, se acordó de que había reservado una caseta en la feria sobre la guerra civil que se celebraba ese día en Arlington. Debía estar dos horas más tarde y aún no se había duchado ni había preparado las cosas. 


		Gimió, se levantó y se puso a llenar una caja con lo que necesitaba. Hora y media después, cuando llegó a la feria y ocupó su caseta, dio las gracias al inventor de la ducha y a la existencia del café. Seguía cansada, pero el futuro ya no le parecía tan negro. 


		Además, le encantaban las ferias de coleccionistas. Los aficionados que asistían a ellas amaban la Historia de Estados Unidos y no se molestaban en ocultarlo; siempre tenían algo que contar, siempre tenían alguna antigüedad que enseñar y siempre tenían una pregunta inteligente que formular. Y luego estaban los profesionales como ella, con los libros raros y las cartas históricas que vendían en los puestos. Invariablemente, alguien aparecía con alguna antigüedad cuya existencia se desconocía hasta entonces y que se convertía en la comidilla de la feria. 


		Mackenzie comprobó que todo estaba en su lugar y salió con intención de echar un vistazo antes de que la feria se abriera al público. 


		Unos segundos después, se encontró bajo el escrutinio irritante y familiar de unos ojos verdes. Los del agente Patrick O’Reilly. 


		Sorprendida, frunció el ceño y se preguntó qué estaría haciendo allí. 


		Automáticamente, pensó que la había seguido para asegurarse de que no vendía más objetos robados, pero desestimó la idea por paranoica. Estaba segura de que O’Reilly tendría cosas más importantes que hacer que seguirla por las ferias y examinar lo que vendía. 


		Fueran cuales fueran sus motivos, Mackenzie supo que su presencia podía resultar desastrosa. Si hubieran estado solos, se habría acercado a él y le habría dicho unas cuantas cosas desagradables; pero si sus colegas de profesión descubrían que un agente federal sospechaba de ella, perdería su confianza y el negocio al que su padre había dedicado una vida entera de pasión y trabajo. 


		Maldijo su suerte y volvió a la caseta. 


		Si el agente O’Reilly pensaba que se dejaba intimidar con facilidad, se había equivocado. Estaba hecha de un material muy duro. 


		Patrick solía asistir a las ferias en compañía de Bill Rhoades, un investigador de memoria fotográfica que sabía distinguir un documento falso sin necesidad de examinarlo con ninguna lupa. Sin embargo, Bill había sufrido una indigestión y estaba en cama. 


		En circunstancias normales, habría suspendido la visita a la feria, pero quería ver a Mackenzie Sloan en acción. Si pensaba que podía vender objetos robados delante de sus narices, se llevaría un buen chasco. 


		Abrió una mesa de tijera y empezó a colocar los folletos de la Oficina del Inspector General de Archivos Nacionales, que además de explicar el trabajo que la institución realizaba, también informaba al público sobre la forma de distinguir documentos robados al Gobierno de los Estados Unidos. Era una forma perfecta de asistir a las ferias de coleccionistas e investigar la procedencia de las antigüedades que se vendían en ellas. 


		Las puertas del centro de convenciones se abrieron en ese momento y el público empezó a entrar. 


		Patrick no se llevó ninguna sorpresa al ver a la multitud. Las ferias de objetos históricos eran muy populares como divertimento y como inversión, porque todo el mundo esperaba encontrar algún tesoro. Sabía por experiencia que la gente compraba lo que fuera, aunque su origen histórico fuera más que discutible. Incluso había llegado a presenciar la venta de la cabeza disecada de un bisonte que, supuestamente, adornaba el despacho del general Custer. 


		Sonrió al acordarse de la anciana que había comprado aquella cabeza y miró a Mackenzie, que en ese momento vendía un mapa a un hombre bajo y entrado en carnes. El cliente pagó con tarjeta, aparentemente encantado con su adquisición, y esperó a que Mackenzie le diera su recibo. 


		Patrick maldijo en voz baja y se acercó a su caseta. 


		—Discúlpeme —le dijo al hombre—. ¿Le importa que mire lo que ha comprado? 


		—Por supuesto que le importa —dijo Mackenzie, indignada—. Márchate de aquí. 


		El cliente frunció el ceño y miró a Patrick con confusión. 


		—¿Quién es usted? ¿Por qué quiere ver mi mapa? 


		—Soy agente federal, señor. Sólo quiero comprobar su autenticidad. 


		—¿Su autenticidad? ¿Insinúa que es una falsificación? 


		—No, por supuesto que no lo insinúa —intervino Mackenzie—. El agente O’Reilly sólo quiere decir que... 


		Patrick la interrumpió. 


		—Hemos descubierto que en la zona de Washington D.C. están circulando objetos que podrían pertenecer a los Archivos Nacionales. 


		—¿Que podrían pertenecer? ¿Qué significa eso? —preguntó el cliente—. ¿Son objetos robados? 


		—No necesariamente —dijo Mackenzie, adelantándose al agente federal—. Los profesionales del sector vendemos muchos documentos históricos que pertenecieron al Gobierno en el pasado, pero eso no significa que procedan de robos. 


		—Es cierto —asintió Patrick—. Con el tiempo, el Gobierno libera los documentos que considera poco importantes y permite que se vendan a coleccionistas privados... Pero a veces llegan al público sin permiso gubernamental y ni los propios vendedores lo saben. Una de las labores de nuestro departamento consiste en asistir a las ferias y comprobar la procedencia de los objetos. Así que, si no tiene inconveniente... 


		Patrick arqueó una ceja y miró al hombre, que le dio el mapa. Mackenzie estaba obviamente disgustada, pero se mantuvo en silencio. 


		Era un mapa muy bello, dibujado y pintado a mano; el típico documento que cualquier amante de la Historia querría tener en casa para adornar una pared. Mostraba las colonias inglesas de Norteamérica antes de su independencia, con las ciudades, los ríos, los bosques y los puertos. Y aunque efectivamente era de la época en cuestión, no había nada en él que indicara que hubiera pertenecido al Gobierno. 


		Patrick no tuvo más remedio que devolvérselo a su propietario. 


		—Felicidades, señor. Ha comprado un gran mapa —le dijo. 


		—¿Está seguro de que no es robado? 


		—Absolutamente. Que lo disfrute. 


		El cliente se dio la vuelta y se marchó. 


		—¿En qué diablos estabas pensando? —protestó Mackenzie en voz baja—. Maldita sea, esto es acoso... 


		Patrick sonrió. 


		—¿Bromeas? ¿Me acusas de acosarte porque he querido comprobar una venta? Estoy haciendo mi trabajo. No es nada personal. 


		—Si eso es cierto, ¿por qué no compruebas las ventas de los demás? —lo desafió—. Sólo me vigilas a mí. 
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